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C a d a s e m a n a 

A l aparecer en el palco de honor dofia Mar i» Eva Duarte de P e r ó n y el Caudillo 
de E s p a ñ a , la muchedumbre congregada en la Plaza de las Ventas les a c l a m ó 

con entusiasmo (Foto Cifra) 

LA CÍJfiRIfM DE HOMENAJE A DfíM 
m m EVA níMRTFD£PFñO/V V LA 
A i m m m A DE ¡ M m m i m v/zeü 
O í fué ramos a. contar lo exclusivamente taurino de la 
5̂ semana en la Plaza de las Ventas, podr íamos apelar 

a la concis ión con que antes se p roduc ían los cronistas 
teatrales a l referirse á u n estreno desafortunado: «Las obras 
representadas el jueves y el domingo no han sido del agrado 
del público». 

Poco o casi nada taur ino , a p á r t e el éxi to de Revira, vale 
la pena de comentar. Porque lo del jueves fué algo a l mar­
gen de l a pfopla corrida anunciada. E l espectáculo -—se ha 
dicho ya— no estuvo en el ruedo, sino en el palco de honor,, 
donde una ilustre dama argentina, que ha t ra ído a E s p a ñ a , 
junto a su belleza y a su ternura de mujer, u n aliento de 
comprens ión y u n hondo sentido de hispanidad, recibía el 
aplauso cálido de una muchedumbre apretada que que r í a 
«verla de cerca» y envolverla en su ca r iño Junto a nuestro 
Caudillo y á su esposa. 

Junto a l aplauso, del mayor valor, porque las entradas 
fueron carias y en las Plazas de toros el público vibra ai aire 
libre de sus verdaderos sentimientos, l a cor recc ión m á s ele­
gante. ¡Ay si no hubiera sido por la condición del homenaje, 
cómo no hubieran pasado s in protesta los seis toros chicos, 
muy chicos, y s in casta que envió el s e ñ o r Tassara para so­
lemnidad semejante! i Y aquel desfile goyesco tan pobrecito! 

Pero la gente habla ido a l a Plaza con u n señor ío muy es­
p a ñ o l . Estaba allí el Caudillo, llegaba la i lus t ré esposa del 
Presidente de la R e p ú b l i c a Argent ina tocada con mant i l la 
a l gusto nuestro, y ello bastaba; Acaso la gente lamentase 
en su fuero í n t i m o que Gi tanl l lo de Tr iana y Pepe Luis Váz­
quez —los toreros españo les del cartel— se dejaran ganar la 
pelea por Revira , el torero argentino. Porque asi fué. Y no 
por cor tes ía , n i a favor de u n momento propicio, sino porque 
Revira estuvo de la ú n i c a manera que se pedia estar con aque­
llos toros de Tassara: esto es, valiente y poniendo en el em­
p e ñ o . t o d a su mejor vo luntad . As i logró su t r iunfo en el ter­
cer toro, del que le fué concedida la oreja. 

Es verdad que los toros fueron gazapones, sosos, de media 
arrancada y hasta embistiendo de lado; pero asi, Rafael Vega, 
como Pepe Luis , se quedaren cortos. Algunas verónicas de 
puro estilo sevillano, t a l cua l comienzo de faena, como Pepe 

,Luis en su primera y Gitanl l lo en su segundo, y poco, muy 
poco m á s . 

Tampoco Pepe Anastasio tuvo for tuna. Probablemente su 
acierto al clavar rejones de muerte —como le ocurr ió en 
Granada— va a restarle, por paradoja, luc imiento . Conven­
d r á t a m b i é n tener en cuenta que alguno de los caballos que 
sacó lleva de doma apenas un par de meses. Y los caballos 
«toreros* no se improvisan. 

La corrida de homenaje fué, en suma, homenaje y no 
corrida. E l homenaje, si . Ese fué a u t é n t i c o . 

- ' -_ _ , ' , * « 'v; ' 
Lo del domingo aun fué menos. Esta vez la corrida de don 

Atanasio fué gorda y con genio. Nada fácil de torear. Por 
a ñ a d i d u r a hubo una sus t i t uc ión — l a del quinto toro, protes­
tado por cojo—, y esa fué , l ó g i c a m e n t e , u ñ a res de mEspioja!!! 

N i Pepe Bienvenida, n i Morenito de Talayera, n i mucho 
menos- Diamant ino Vizéu , e l torero p o r t u g u é s , que tomó l a 
al ternativa, .lograron diver t i r n i emocionar. R e p á r t a n s e entre 
toreros y ganadero l a responsabilidad. Lo mejor, lo ún ico 
fueron unos tercios de banderillas. F u é el momento en que los 
espectadores "aplaudieron y les an imaron a salir a saludar. 

Y sij de otra parte, Pepe Bienvenida y Moreno de Talavera 
tienen su historia, lo de Diamant ino Vizéu, nuevo matado; 
de toros, no acabamos de entenderlo. 

EMECE 

mam 



P a r a s e r 

h a y p e 

t o r e a r 

a s í . . . 

Tres muletazos de este prodigioso torero 
que es Parrita. Cuando se torea as í -mejor 
dicho, cuando se puede torear a s i - , bien puede 
decirse que acaba de llegarse a la cumbre. 
Con Parrita no hacen falta frases exagera­
das. Parrita se justifica él solo con la maravi" 
lia de su toreo puro y excepcional. 

Y su mano izquierda... 
¡La verdad, toda la verdad del toreo, en 

esa mano izquierda de Parrita! 
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EL ESTOQUE DE MADERA 

Tí Ji UCHxA,S voces au tor izadas , de revis teros 
iV l en Ia Prensa y ^e af ic ionados . en t e r -
•«• ' t u l i a s y men t ide ros , han protes tado ' de 

, la cos tumbre genera l izada—-has ta el pjunto de 
que creo que se pueden con ta r con }os dedos, 
de una mano los matadores no incursos en 
e l la— del uso de un l i ge ro estoque s imulado, 

madera u o t r a m a t e r i a l i v i ana , pa ra to rear 
icón la m u l e t a . 

H No creo que todos los af ic ionados e s t á n c o n -
t vencidos de lo j u s t o de estas opin iones . P i e n ­

san a lgunos que s i hacer lo es m á s c ó m o d o , no 
imy r a z ó n p a r a n o hacer lo . L a c o n s i d e r a c i ó n -
mora l de este a r g u m e n t o p o d r í a c o n s u m i r mu^-

"cho m á s de l espacio de que p r u d e n c i a l mente 
• debo d isponer en esta revis ta! t a u r i n a y , c i e r ­

tamente. Tos a r g u m e n t o s t e n d r í a n - f í m alcance 
que no s e r í a exc lus ivamente t a u r i n o . L a como­
didad no j u s t i f i c a en 
la v i d a " c i v i l i z a d a " 
cosa a lguna s i e& i n -
corripatible con el de­
coro. Por comod idad 
se* cometen las m a ­
yores g r o s e r í a s ; por 
comodidad es l a gen--
te i n c i v i l e i n t r a t a b l e ; 
la i n m o r a l i d a d y el v i ­
cio t i enen p o r s igno 
pr ime r o, la c o m o d i ­
dad. Pero, i n d u d a b l e ­
mente, se ha de de­
mos t r a r que el uso 
d e l l i v i a n o estoque 
afecta a l decora t a u ­
r ino , y de e l lo t r a t o . 

Conviene hacer u n 
poco de h i s t o r i a . O e © 
que el p r i m e r o ' q u e d í ó 
en usar le con a s i d u i ­
dad fué Manole te , P e ­
ro s é b ien que empe­
gó a usar le p o r l a l e ­
s ión que p a d e c í a en 
ü n a m a n o » que le i m ­
ped ía m a t e r i a l m e n t e 
sostener el estoque de 
acero. Me in te resa h a -
^er c o n s t a r ° esta c i r -
e u n s t anc ia , p o i q u e 
soy t e s t i g o ' de c ó m o 
eii sus e n t r e n a m i e n -
los en el campo s o l í a 
^eyar s iempre , a m a ­
cera de b a s t ó n , .un es­
toque con su f u n d a . 

lo cua l .prueba que a él rtiismo le p a r e c í a m a l 
el estoque de made ra y p r o c u r a b a ent renar su 
mano en sostener el estoque de verdad, 

Pero s u c e d i ó que a o t ros toreros les pa re ­
c i ó elegante y p r á c t i c o lo que el g r a n dies t ro 
c u r d o b é s t r a t a b a de c o r r e g i r , y e m p e z ó el uso 
de las espadas de madera , y p o r manos bien 
sanas y j ó v e n e s , que t a n s ó l o en eso (y acaso 
^en lo m á s v i c io so de su m a ñ e r a ) lograban una 
perfecta i m i t a c i ó n . Como una mancha de acei­
te sobre el pape l f u é cundiendo la cos tumbre , 
hasta l l egar a l g tado que he dicho y en e l 'que 
hoy nos encon t r amos . No de o t r a manera es­
tuvo a pun to de d i fund i r se , y - aun hoy colea, 
la cos tumbre de r e c i b i r los aplausos del p ú ­
b l i co con la t o a l l a en la mano qué? acaba de 
se rv i r pa ra su m e n e á t e r . "Puerco y e x t r a o r d i ­
n a r i o abuso", como a l de las u ñ a s s in cor ta r 
ca l i f i ca ra don Qui jo te .* 

Las razonesi de comodidad no s o n / pues, 
aceptables; pero debo dar las.razones de deco^ 
Vo por las que debe rechazarse la cos tumbre . 

M a l a r u n t o r o a estoque t iene todos los ca­
racteres de l á n c e cabal leresco. L o era en . su 
o r igen , y aun cambiadas cos tumbres y mane ­
ras, no debe echarse e n o lv ido la noble genea­
l o g í a de la suer te . Pues b i e n : en u n lance t a l , 
s i empre debe i r d i spues ta el a r m a a su e m ­
pleo, que puede o c u r r i r en cua lqu ie r m o m e n ­
to, impensadamente . A nadie que salga a ba­
t i r s e en u n due lo se le o c u r r i r á hacer las p r i ­
meras pruebas o f i n t a s con u n a r m a s i m u l a ­
da y r e c i b i r de u n se rv idor l a a u t é n t i c a para 
el momeri lQ prec i so , o que t a l j uzga . 

No hay e x a g e r a c i ó n en esta c o m p a r a c i ó n , 
y só lo puede pa rece r lo e i | una a f i c i ó n que l leva 
como p r o g r a m a obl igado de las faenas los cua­
ren ta pases, haga el t o r o lo que haga y r e ú n a 
las condic iones que r e ú n a . 

E s t é t i c a m e n t e , la sa l ida de u n matador para 
hacerse p resen te^a l t o r o es ga l l a rda y bel la . 
Todo se f r u s t r a con el d ichoso estoque de m a ­
dera, que viene a ser exponente de que lo qtie 

va a o c u r r i r i nmed ia t amen te es una farsa p re ­
v is ta , y que la faena de m u le t a es asunto t o ­
t a lmente des l igado de la p r e p a r a c i ó n del t o r o 
pa ra la m u e r t e . P o r q u é lo t r i s t e del caso es 
que acaso en esto t i enen r a z ó n , y que a s í acae­
ce l a m a y o r pa r t e de las veces; pero una cosa 
es que las modas l l even a l t o reo por caminos 
vic iosos y o t r a que se exhiba c í n i c a ñ i e n t e t a n 
lamentable r ea l i dad . 

Pocas cosas « o n o z c o t a n grotescas como el 
cambio de estoque, a v e c ^ prec ip i tado, a ve­
ces antes de tiempeh E l t o r e r o mide las faenas 
por el n ú m e r o de pases, sea el to ro como sea, 
y hay u n m o m e n t o en que parece decir el dies- ' 
t r o : "Yo ya he hecho lo que s a b í a . " Y o c u r r a 
lo q ü e o c u r r a , el p e ó n p r ev i so r o el mozo de 
espadas d i l i g e n t e l é s i rven el estoque a u t é n t i c o . 

L a l i d i a de tofos es u n e s p e c t á c u l o que exige 
en sus of ic iantes que 
le tomen ellos en se­
r i o para que el p ú b l i ­
co - (hasta el que^ co­
noce todos sus en t re -
bas t i d o r e s) tenga 
o c a s i ó n de t o m a r l o e n 
ser io. No c reo que a 
n a d i e le d i v i e r t a j u ­
gar a las car tas s i n 
i n t e r é s de d ine ro , 
v iendo las (fel c o m p a ­
ñ e r o o haciendo t r a m ­
pas. E l juego, po r su 
p r o p i a na tura leza de 

• f r i v o l o e i n ú t i l , es lo 
que exige m a y o r se­
r iedad . 

Porque ya el co lmp 
^ d e lo grotesco se l o ­

g r a cuando se to rea 
con la espada de m a ­
dera y mi r ando a l t e n ­
dido, Entqnces s í que 
no tiene d u d á , has ta 
p a r a el menos i n t e l i ­
gente, que aquel lo es 
una b u r l a , u n s i m u ­
lac ro de lucha , u n a 
apar ienc ia de riesgo. 
A u n q u e le hub ie ra . E n 
los toros no basta que 
haya r iesgo, sino que 
debe darse a los es­
pectadores la sensa­
c i ó n de que e fec t iva­
mente le hay, 

JÓSE M.' D E COSSIO 



M I N G O 
CUANDO, mediada la corrida de la tarde del 

Corpus en Granada, contemplábamos la si­
lueta de Domingo Ortega dando la vuelta al 

ruedo entre la ovación clamorosa de la muche­
dumbre, mostrando lo oreja y el rabo del toro de 
don Luis Ramos, que por unanimidad le Había sido 
concedida, evocábamos la historia de este lidiador 
extraordinario que. con gloria y con fortuna, acá 
baba de hacer rodar a su enemigo de una esto­
cada soberbia. No parecía sino que 
Domingo Ortega, con un sentido de sú 
historia y de su pundonor profesional, 
hubiera salido a demostrar lo que fué, 
lo que ha sido y lo que sigue siendo. 

Cosa difícil, si no es para los ele­
gidos, pasar por diferentes épocas del 
toreo y conservar el prestigio, que no 
nace sino de la propia personalidad. 
Ortega estaba celoso, valiente, dueño 
de todos los resortes de su arte, y sa­
lía a conquistar el triunfo, como si de 
él todavía necesitara. 

Domingo, Ortega había dado en 
Granada esa gran tarde de toros que 
sólo logran las figuras extraordinarias. 
Y cuando el toro le pasaba suavemen* 
te, en esos naturales prodigio de tem­
ple, de elegancia, que Ortega tanto 
ha prodigado a lo largo de su vida 
taurina, pensábamos en eso de «pa­
sca» o no «pasar» el toro. Y , es que 
en esa . teoría, a veces se olvidan que 
no es el toro quien pasa, sino el torero 
quien le hace pasar. 

De Ortega se dijo un día que era 
el hombre que enseñaba a embestir 
a los toros, y es verdad. Todos hemos 
contemplado que toros que adelanta-

E l torero 

de 

ban, y a Jos que no había manera de cua­
jar un lance, cómo a Ortega se le sometían 
por fueros indiscutibles de su dominio pro­
digioso. 

Tal en esa misma corrida de Granada. Ha­
bía Ortega terminado ya su misión. Reposaba 
el éxito conseguido,' y . todavía en el quinto 
toro, cuando ya nada le obligaba, le hizo, pre­
cisamente a un toro que no pasaba, un quite 
extraordinario, que terminó acariciando ql ani­
ña alito con una rodilla en tierra. 

S B I H H H B B S 

Ese es y será el secreto de Domingo Ortega. 
Dominio y conocimiento-, que hacen presentar fád» 
lo que siempre, en cualquier momento, envuehr* 
riesgo, y es entonces cuando el aficionado 
dadero calibra exactamente un arte que no esta 
sujeto a modas, porque es el arte permanente d* 
saber lidiar de una manera completa las res" 
bravas. -

Por eso decanos: Domingo Ortega, |EL GBJU* 
TORERO DE SIEMPRE! 
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TOBOS EN BILBAO. 
DeMMdo U»rtu»l enpre« evittr lo* defecto! qoe «e ob«-r»jr«n »lajeorridM celebrada eí anopndo, «oaqw na d»n«aÉWtt*», 

1« qtií las urto i « C«MO, no ba oeráotaáo aedi»«lenesan que ta» de este ano corrcjuBodín a las eapcnnaa de loa ACMBMM T 
i 1, mereja reputará, « w a clase de faoeS^hlaahd. aAptirirse la ajila de S,!bao. c o m e t a ewi pa^o <W 
Sf. Goberaadaf ¿iaH f bajo «i piraitoeia ha diifi l» eetebm H t<*4»»s Sl.tt.SI j SSde igwtodr 1U) (ual ba9*s k> < 
mite.J en U PUxa coastmida al efecto. e« ¡«riadiacioo de Abaaio, 

CUATRO COBBIDAS GENERALES 
Bt QOVmttKUk, — ht y> t»Sfiort*toT»* y » * nKinnititaBae eayon, do ta» •»» ^rnidi 

SEIS TOROS del Excmo. Sr. D. Manuel Gwrím . marqués de casa-Gaviria de Madrid 
eocanuda. 

OCHO IDEM ddfijMBOwSr. doqM 4a Veragua» con divisa encarnad* ?.Maana, > 
SEIS IBEM de la Excma. Sea. condesa de Salvatierra, con divina encamada y eacaaMada. * 
DIEZ IDEM de D. Elias Gómez (Cointonar Vieja), coo divisa turquí y blanca. , ' » r . 
DOS ÍDEM de D. Gaspar Muñoz de Ciudad-Hcsi conocidos por ALVARESOS con divisa verde.7^ 

- a» Mñrin OCHO TOROS por di* eo ta foroa aiguiente: 
POS por ta Bañaaa para la prueba. 
SE» Mr ta larde, en COMPETENCI A, de cada ara de las coalr» primeras ganaderías arriba eUadas.-̂ oow Se ilWin m 

rera? DOS NOVILLOS para los aUciooados, uno por ta mañana j otro por la lardé. * 
La eatprc*» se ba íahdo de cuantos aedius bao estado á su alcance para la elección de la» Toro» de laHhadas gaDaderias J 

dado átátfwr coa un PREMIO aquella á que pertenc tea el Tono que eo la lidia acredite su mayor brarura J «ajoces en 
Rae* m adjudicaekm se nombrará una junta calificadora de penwas cooocidas por ss inteligencia, 

ta ewdntta se compone de les dos primeras espadas de las ptaaas de Madrid j Araojuei. de otro de tas de Aodahaeia, da un 
espada de la primera plata y del cooréaiente nú moro de picadores j bandenlleroi. tuyos nombres son estos. 

ÜEI V/EJO blLMU TAimmr 

Cuantío el público regalaba los toros 
a los espadas y a los subalternos 
Una corrida del duque de Verajua dejó para el arrastre 32 caballos 

JULIAN CASAS, primer espada en Aranjuet, 
are.i»»na.JMA>,|[:EL 1)1 AZ W V I . primer espada en Madrid. 
ESP*DAS;ÜOSÉ>(TRIGO. primer espad» eo Sevilla. 

'JOSÉ MUSOZ f a ) PCCHETA, medio espada en Madrid. 
Francisco Brioocs, de. 

iManoel Cellos, de 
Serilla. 

id. 
(Viraiwmcc Mruno Auña, de . . . . Madrid. . fit,Ai^Ht„. .uln A l f , , j C i u d a d - R e a l 

'Aut..n*>fUider<m,4a' , i (fU(¡4,. 

Felipe Cía, (a) Pandito. iQuiotio Salido 
.t frani BANDERILLEROS. ' ^ Z ^ ^ ^ * ' 

Masuef Perea. Ceferino Arce, de . , . T T'ld. 
, Juan Jorge, H'Nmi ERO. 

• inutilice, 
rías de los Toras que se lidien. 
otes pietas ; alternará con ta de tamborilero* del Pata, 

E» ta anche del *), ai el tiempo te permita, ss aaetnaráo ea la siisma PUu de Toros v eo otro local qus ta autoridad ordene osa 
buena cokccion de tXBVOis SBTirtctatA, ataborado* por d habtl pirotécnico D. Joaquín de Aguirre y Otalde de Vitará. 

SOMOftA 
Paleo superior eos ti entradas pan ta tilde 
M» fetjo S ídem. . . Ídem. 
Asiento de grada cubierta con entrada idea. 
Idem de barrera , > ideas. 
Ideas de tabloncillo. • idem. 
Asiento de tendido a idem. 

SOMfílU. 
Paleó superior coa 13 entradas para ta* 4 dias. 
idem bajo 8 idem » idem 
Asiento de grada cubierta . Moa 
idem s)e barrer* 
Urm de ut.k>i>qMta —f* 
Idem de tendidd 

SOL. . . 
Paleas coo ti entradas por ta tanta. 
Asiento de grada cubierta «es «afeada id. 

Idem de barrer» id. id. 
idem de teodidu id. id. 

MOts. 
« • 9 » 
« a 

SOL 
Palco con 12 entradas pan lo* cuatro dias 440 n. 
Asientos de grada enbíerl*. . , id. - tó • 

Idem de barren. _ . ; . idí . 38 > 
Idos de tendido. . v . . idu M . 

Enuada «eneral para ta prueba en los tendido» i re»h»*<4e«k|o5 señores abonados tendrán entrada gntis para la* pruebas. 
.VIH A- i ios alMnados anteriores ea asiestes de pr*>i«inii ̂ (tes resetraran sua tacalí b̂ li, en los dias primen» y dos (ta Afasto, 

i lus que habiendo estado en palco bajo, han p*ula alAperior en lasültimaa NOVILLADAS; i n ta inteligencia qoe u. 
• h aĥ raCiun que han aofrtdu tes palees bajas de **BM. WÓ tendrán derecho al iiiune*. de »»»entj< JUC hoy rueaun » c 
han J. «tinado vano* do**» * grada oMena. podrán î u} Ita estas per igual efímero de asieM» que ocuparon aníenormen 

que gesteo abonarse, acudirán á ta ptaaa desda el dttd ai ti dé AjnM». p." 
« y numerado» pee iinli^Hi r I mta w, ••, „¡ 

Les tenUid 
N<) se petmitirá la entrada aín billete 
W. ORDES Í>E LA AUTORIDAD, 
<'Jos grecisos operarios y demás a 

i ni cusa alguna que pueda , _ 
podrá bajar i la ptaaa hasta 
¡untráveatar todo* los que"' tadó 

SI E M P B E resul ta ron evoca4ores los recuerdos 
.de las viejas Plazas de Toros de Bi lbao, que 

son, a d e m á s de datos curiosos, una a legr ía 
ín t ima para los t a u r ó f i l o s que sienten las nostal­
gias do l a Fiesta. 

Junto al puente de San A n t ó n se i n s t a l ó en B i l ­
bao l a p r imera Plaza de Toros, frente a l a r í a fa­
mosa, y allí se celebraron corridas hasta 1848, ha­
l lándose los corrales en Artecalle, uno de los sitios 
más t í p i c o s de la v i l l a de entonces. L a puer ta de 
arrastre se hallaba en l a subida de los Santos «lua­
nes, j u n t o a Somera, una de las siete calles que la 
canción popular puso t a n en boga. 

F u é el a ñ o 1681 cuando se ce lebró l a pr imera 
corrida de toros t rad ic iona l , con mot ivo de la con­
sagrac ión del Patronazgo de San Ignacio. Más tar­
de, en agosto de 1754, se prohib ieron en toda Es­
p a ñ a las corridas de toros, y Bi lbao, naturalmen- . 
te, hubo de allanarse a l a p r a g m á t i c a real. Con 
motivo de l a i n a u g u r a c i ó n de l a iglesia de San N i ­
colás, se cons iguió de nuevo a u t o r i z a c i ó n el 7 de 
junio de 1756 para celebrar corridas generales en 
el mes de agosto. 

E l ano 1845 se l i d i a r o n toros de l a cé lebre ga­
n a d e r í a de l duque de Veragua, de gran empuje en 
Sus acometidas, hasta el pun to de t i r a r de cabeza 
ál cé lebre picador Tr igo . Uno de los ú l t i m o s dies­
tros que t o r e ó en dicha.Plaza fué el famoso Chi-
clanero. 

D e s p u é s , duran te a l g ú n t iempo se celebraron co-
. tridas en l a Plaza que se c o n s t r u y ó en la Concor­
dia, donde hoy se levanta l a Sociedad B i lba ína , 
en la a n t i g u ó calle de l a E s t a c i ó n . 

A ella v a n hoy dedicados estos recuerdos. D i ­
cha Plaza de Toros se d e n o m i n ó de Vis t a Alegre, 
Como la> actual , y se c o n s t r u y ó con el p r inc ipa l 
objeto de aumentar los ingresos del paso del puen­
te de Isabel I I , por lo ct ial se l e v a n t ó en t e r r i t o r i o 
^e l a anteiglesia de A b a n do. 

Los corrales y tor i les se ha l laban en la Concor­
dia, -y la puer ta de arras t re j u n t o á la e s t ac ión del 
ferrocarr i l de l N o r t e . 

E n el a ñ o 1849 to rea ron al l í Cayetano Sanz, Có-
chares, L a v i y J u l i á n Casas. Fueron famosas las 
Corridas que t u v i e r o n lugar en los d í a s 21, 22, 24 
y 25 de agosto del a ñ o 1851. Los toros p e r t e n e c í a n 
a las g a n a d e r í a s de l m a r q u é s de Casa Gavir ia , de 
Madrid; duque de Veragua; condesa de Salvatie-

d o n Elias G ó m e z , de Colmenar Viejo , y don 
Gaspar Muñoz , conocidos por A l b a r e ñ o s . De es­
padas estaban anunciados s l u l i á n Casas (pr imer 
^ l a d a en Aranjoez) , L a v i (pr imer espada en Ma-
^ i d . Tr igo (pr imer espada en Sevilla) y J o s é 

Muñoz . Pucheta; me-
,dio espada de Ma­
d r i d . 

Como siempre ocu-, 
rre, uno proyecta sus 
cosas, pero después 
vienen los cambios 
por fuerza mayor. 
Así sucedió en dicha 
feria, L a v i sufrió una 
horr ible cogida en 
V i t o r i a a l ina jgurar 
l a Plaza, lo que le i m ­
p id ió torear en B i l ­
b a o . (Recordemos 
que el desgraciado 
Pucheta m u r i ó ase­
sinado en Madr id en 
una revuel ta en el 
a ñ o 1856.) 

F i g u r a b a n como 
p icadores Br iones , 
Cevallps, Azaña , Cho­
la, C a l d e r ó n (Anto­
nio) y Arce, y como 
banderilleros, Pandi-
to . Salido, Ezpeleta, 
Ortega, Pérez y Ma­

nteo L ó p e z v q u e algu­
nos a ñ o s d e s p u é s mu­
r i ó en la Plaza de V i ­
tor ia . 

A L a v i s u s t i t u y ó 
l a Empresa con Ca­
sas y Tr igo, y pa r te 
de los honorarios del 

- ^¿•í ^^tíF^'-S^r 1 pr imero fueron do­
te,;.!., i.,,. I rtados a la Benefi-

, ' • • P - . W I r i s p ^ ^ A » ^ _ conciav 
Tampoco pudo venir el picador Chola, y en su 

lugar t r a b a j ó Var i l las , . 
E l d í a 2 í de agosto de 1851 lució u n sol esp lén­

dido y c o m e n z ó e l festejo de pruebas a las diez y 
media de la m a ñ a n a con poca entrada y presidien­
do el gobernador, don Santiago de la Azuela. Ac­
tua ron J u l i á n Casas y Tr igo . 

Por entonces era una i n s t i t u c i ó n el empleado de 
Plaza T i r i t a r , que a b r í a la puer ta de los chiqueros 
d e s p u é s de atravesar la Plaza a g ran velocidad y 
d a r . d ó s vueltas en el aire. Antes de é l e jerc ió su 
cargo de la p u e r t a de tor i les u n t a l P a t a c ó n , que 
bailaba una m ú s i c a m u y popular . E n f in , a l pare­
cer, nuestros abuelos eran tara j i é n m u y divert idos. 

L a llamada^ cor r ida e m p e z ó a las t res y media de 
l a tarde con macha gente. A l tercer bicho, l lama­
do Bolero, lo m a t ó Casas de una estocada recibien­
do, y a p e t i c i ó n de l p ú b l i c o le d ie ron el toro . Todo 
lo d e m á s r e s u l t ó mediano. Los bureles de Gavir ia 
mata ron 11 caballos. 

E l d í a 22 se l i d i a r o n los ocho toros de Veragua, 
que dejaron pa ra el arrastre 32 caballos. Hubo uno, 
el qu in to , l l amado Coleto (que luc ía u n * m o ñ a de 
los intelectuales del Suizo), que de jó tendidos 12 ca­
ballos. A Casas í e d ieron este to ro y el pr imero, y la 
gente salió m u y satisfecha. 

Los bureles de G ó m e z l idiados el 24 t a m b i é n sa-
oaronlo suyo y f i n i q u i t a r o n 27 caballos. Tr igo m a t ó 
u n toro aguantando l a arrancada del bicho ^on 
gran serenidad y se lo concedieron como premio. 

la nuñana de ~ a 11, t tiur la larde de 4 a I, 
u podrán pasar avtra. 

años. . 
las fuiicteoes haya entre la barrera de lá plan mas personas 

Igualmente se probibé arrojai ala pls»* (rula., cascaras, palos, 
tejar a los Túroa Cedías cun cerliatma»—3.r- Ninguno de te» 
íe Turo.—*.» Qóedspfuhibida tapétenla de billetes: pentien-
de pagar ademas la mnlía que le iiipwoga la autoridad. 

Esto o c u r r i ó po r l a m a ñ a n a , ya-que por l a t a rde 
l a gente s egu ía de buen hum5r, y el toro l lamado 
Brxvjo, que m a t ó nueve caballos, seJLo d ie ron como 
premio, a medias, a l picador Arce y al espada Pu­
cheta, E n esta corr ida l l amó la a t e n c i ó n el t ra je de 
luces de J u l i á n Casas, que era a l parecer bastante 
«álbaiciriesco». Lex l i e ron el segundo toro y fué ova­
cionado en el cuar to a l ejecutar la suerte del mo­
j i n e t e con el "banderillero Ezpeleta, que hizo la 
corapeteneia a l maestro. 

E l 25 l lovió por la m a ñ a n a , y cesó por l a ta rde . 
Casas t o r e ó lesionado a cansa de u n golpe recibido 
en la corr ida an te r ior . E l toro Azafranero cogió a 
Ezpele ta , y es tuvo opor tuno Casas en el quite. ' E l 
presidente le r e p a r t i ó el bu re l para .premiar l a se­
renidad que d icen t uv i e ron a m ó o s . 

Loa aficionados b i l ba ínos de .1851 se quejaban 
de que las corr idas de Bilbao s e r r e s e n t í a n de ser 
m o n ó t o n a s en las suertes, por el e m p e ñ o de mu­
chos de i m p e d i r el toreo de capa. 

Se conced ió e l premio ̂ estipulado para el to ro de 
mayor b ravura y mejores cualidades de l i d i a a Co­
leto, de la g a n a d e r í a del duque de Veragua. 

De los espadas que pa r t i c ipa ron en las fiestas 
d e s t a c ó J u l i á n Casa^, quien e n t r e g ó , al finalizar las 
mismas, m i l reales a l a Santa Casa de Misericordia 
y otros m í h a l Santo H o s p i t a l C iv i l dé Bi loao, que 
entonces estaba en A c h u r i . 

Recuerda el p r o í r a - m a de .aquellas corridas, que , 
se fijó de maaera of ic ia l , que se p r o h i b í a a r ro jar a 
la Pla^a frutas, cascaras^ paloss sombreros o cosas 
semejantes que moiesfaran los lidiadores, a s í 
como t i r a r a los t o ros flechas con cerbatana?, eos- ' 
tumores - que entonces se r e p e t í a i pon freoueacia 
y que q u e r í a n evi tar las . Ahora faltaba .saber-rsi los 
aficionados fueron obedientes. 

E l precio de la barrera de sombra era de 16 rea- " 
les, y la de sol, nueve.' Los tendidos de sombra cos-
taoan 12 reales, y los de sol, ocho. H a b í a entradas 
generales pa ra la prueba y ios tendidos costaban 
tres reales de ve l lón . f 

E l a ñ o 1852, el d í a 25 de agosto, sufrió una co - ' 
gida grave el picador Charpa, F u é derribada esta 
Plaza de l a Concordia el a ñ o 1858 y se l e v a n t ó 
o t r a d e madera en l a ú l t i m a tejera situada d e t r á s 
de l a casa de Z a b á l b u r u , en terreno de don Agus^ 
t í n Goi t iá . M á s tarde, en 1865, h u ü o o t r a Plaza de 
Toros en la calle de Fernández . , del Campo. A q u í 
se l idió en j u n i o del aaq ea c a e i t i ó n u n toro, cé le­
bre de M o r a 1 z a r , que, siendo m o g ó n , de jó 
en la Plaza 17 caballos y cogió a u n aficionado q u e ' 

. estaba entre barreras. Esta Plaza d u r ó hasta el 
a ñ o 1881, y llegamos a l a actual de Vis ta Alegre, 
inaugurada el 13 de agosto de 1882 por Bocanegra, 
Chicorro y Ga l l i to , con toros de ,Pé rez< le la Concha. 

Pero no olvidemos^ ya aquella píacifca dedicada 
a eacuela t a u r i n a que estuvo en los p r imi t i vos jar­
d ines de los Campos El íseos, y la may popular de 
Indauchu , q u é se i n a u g u r ó el 15 de agosto de 1909 
con reses de Clairao y del m a r q u é s de Vi l lagodio , 
por O t i onc i t o , Reeajo y Reverte I I , y en la cual 
se verif icó la ú l t i m a corr ida el j r i m e r p de agosto 
de 1910, l i d i á n d o s e con picadores novillos del 
m a r q u é s de Vi l lagodio , por A g ú a l i m p i a e Is idoro 
G a r c í a (Jaro). Sal ió de sobresaliente Mar t í n A g ü e r o . 

E n loa terrenos que o c u p ó dicha Plaza se cons­
t r u y e r o n luego unas barriadas de casas que han 
dado rfcngo a l ensanche del nuevo B i l o a o . 

LUIS URUAUELA 

Julián Casas Manuel Díaz Lavi José Trigo José Muñoz Pucheta 



CAMINO DE LA PLAZA 
R o m a n c e d e s o J y de m u e r t e 

Colleras de cascabeles 
pasan raudas como el viento, 
dejando huellas de luz 
los capotes d5 paseo, 
que ponen alas de triunfo 
en las ansias del torero. 
L a jardinera, marchosa, : 
con sus brillantes arreas 
y su carga de alamares, 
forjadores del ensueño, 1 
como una copla, encendida 
eu la bengala dé uif beso, 
pasa camino del circo, 
y al evocarnos el ruedo, 
en esta tarde de mayo, 
que es morir un sacrilegio, 
parece1 pedirle albricias 
al enigma del chiquero. 
¿Qué guardarás en la sombra?, 
gime el aire del maestro, 
mientras va la jardinera 
devorada en el misterio. 
¿Serán buidos puñales? 
¿Serán cortijos señeros? 
¿Campanas tocando a gloria? 
¿Campanas doblando- a r uerto? 
E l vaivén de los caireles, 
que ríen cascabeleros, 
se nos antojan latidos 
de corazones inquietos 
que al marchar a la pelea 
van añorando el regreso. 
E n tanto, férpina, triste, 
una fémina de cuento 
de hadas, pimpante, bonita 
como un lirio, pide al cielo, 
en un rincón sevillano, 
dorado por los recuerdos, 
que la noche llegue pronto, 
sin más cruces ni más duelos 
que la cruz, hecha romance, 
de ser novia de un. torero. 
L a xalle, rubia de sol, 
se incendia con el sahumerio • 
de las mantillas de blonda, 

—de los mantones de flecos, 
de las peinetas cautivas 

en los pemados goyescos, 
de los escotes, ventanas 
de los claveles morenos, 
que lanzan notas jarifas, 
tejiendo glaucos deseos. 
Un "¡A ver cómo te portas!" 
desentumece aí maestro, ^ 
que se yergue Varonil, • -̂  "f 
mirando a los subalternós, • 
en cuyos ojos descubre 
crespones de pensamientos. 
Mas, fatalista, sonríe, 
y echando adelante el cuerpo,* 
se ajusta la Chaquetilla, 
saludando, pinturero, 
mientras desciende del. coche 
tan firmer tan en su puesto, 
que hace pensar en la Raza, 
que a lomos de un mal madero 
le puso proa a los mares 

.abriendo rutas de Imperios, 
que hablan de inmortalidad 
én el alma de los pueblos... 
^ a s í descendió una' tarde i 

' —verde y oro— el- Espartero, 
y así penetró en él patio 
de caballos y* en el ruedo. 
Y así, * muleta en la diestra, 
puso espanto al más sereno> 
La Muerte, sobrecogida, 
se paró un instante a verlo; 
rfias, al fin, enamorada, 
lo estrechó contra su seno^ 
y a Perdigón se lo entrega, 
colgándole de los cuernos, 
para que nazca el romance 
popular de los toreros: 
un romance todo luz . 
que rueda de pueblo en pueW 

' y rodará por los siglos 
^nientras haya un tentadero. 
Romance de gallardías, 
de majezas y de arrestos, 
que huele a tiestos de albal»^' 
y a geranios verbeneros, 
como una copla encendida 
én la bengala de un beso. 

JOSE MESA AWOíté* 



El domingo, en Zaragoza, resoltó herido 
de gravedad el Oanderlllero Vlllalón, de la 

cuadrilla de Pepín Martín Vázquez 
A luis Mata le concedieron la oreja de su segundo 

ioro.-EI ganado fué de don Antonio Wartínez 

Aspecto á» uno de lo» tendidos» en el que aparecen los populaves artistas Lola 
Flores y Manolo Caracol 

P«pín Mar t ín váz t iuez torea al natura 

Gitanillo de Ttiana en una verónica a su primero 

Caída peligrosa de u n picador 

Luis Mata, en el toro del que le concedieron la órela (Foto Martin Chivite) 

E l banderillero Vlllalón, que resultó cogido contra un caballo. Según el parte fa­
cultativo dado por el doctor Pérez Serrano, el infortunado subalterno sufre 
dos cornadas en el hipocondrio izquierdo y derecho, que alcanzan todos los 

planos de la pleura, con desgarros. E l pronóstico es muy grave » 



P R E G O N UE TOROS 
P o r J u a n L e ó n EL P I L E T A DE LOS T O R O S 

£1 quinto toro de la corrida del doming;- fué retirado ai corral,por ¡cojo! 
- [Foto Baldomero) 

I A videncia con qu© el público «e produjo el domingo en la pro­
testa del cuarto tozo, hubo de encontrar satisfacción en el quin­
to. La palabra «cojo» es la mágica consigna con la que des­

pués dé mediada la corrida desahoga el público la ira acumulada 
por desesperante aburrimiento en la primera mitad del espectáculo.. 
tal y como ocurrió el domingo. Uno toas otro habían salido tres to­
ros de excelente trqpíoí pero resentidos los tres de manos y patas, 
casi inválidos. La escasa fortuna con que los diestros fueron despa­
chándolos tenía a la plaao en un inmenso bostezo —un bostezo de 
una hora—, a punto do dormirse, cuando salió a regar el ruedo 
ese hermoso camión múnkápal que, conducido pp esepertas memos, 
suels arrancar grandes oraciones, y despertó. Despertó, porque pre­
cisamente contra la costumbre, el riego se hizo mal, y toas unos 
silbidos'la plaza se puso en guardia como diciendo; «Hasta aquí 

„ he llegado». 
Salió el cuarto toro con el defecto de todos, y la mágica consigna 

de *coio», saltó "cuando ya la res había recibido la primera vara. 
El escándalo tomó caracteres aiarmaniesí pero la Presidencia, muy 
en su puesto, no se avino a retirar, oí comúpeta y la lidia toanscu-
rrió entré el ensordecedor oleaje de la encrespada bronca. Claro que 
la cosa no podía terminar ahí, y cuando apareció en la arena el 
quinto toro —acaso el más fuerte de remos y desde luego el mejor 
mozo de todos— la protesta tomó tales caracteres que la Presiden­
cia, en uso atinado de sus prerrogativas, ordenó la vuelta cd corral 
de la res. La plaza—el público— se salió con la suya y un manso 
seguro vino a sustituir a un cojo probable. Total, que el aburrimien­
to continuó en mayor grado, aunque el público * pudiese exclamar 
satisfecho: «¡Me he salido con la mí al», con la misma ingenuidad 
qué aquel soldado que arrojaba la escudilla del rancho y exclámaba 
iracundo: «¡Yo, para que se fastidie el capitán, no comol» 

No se me escapa la tremenda dificultad que entrañaría intentar 
siquiera convencer a tantos millares de personas que han pagado 
unos duros por divertirse y luego resulta que se aburren soberana 
menté; pero m'e . parece menos difícil que quienes pueden no den 
lugar, en ningún caso, a que hechos como el registrado se produz­
can, y a ellos quiero dirigirme. Empresas, ganaderos y diestros sue­
len ser, en la mayoría de los casos, los responsables de tan desagra-
dables espectáculos, de los que uno no acaba de explicarse cómo 
no sale menoscabada la afición a la Fiesta. Los ganaderos no púe 
den hacer lo que hizo, por ejemplo, el señor Tassara el jueves últi­
mo, presentando una repulsiva colección de seis cucarachas que sólo 
pudieron pasar sin protesta porque el público supo guardar al Jefe 
del Estado y a nuestra ilustre huésped los debidos respetos, ni pu'f 
de ocurrir que los diestros aprovechen las circunstancias del gana-: 
do para echarse al surco. Las Empresas, justo es consignarlo, sue­
len ser, en álgunc# de estes casos concretos, absolutamente inocen-

- tes; pero íal vez no lo sean tanto en otros, como, por . ejemplo, en el 
del domrngo. Es posible que los toros llegasen ya renqueantes dé 
la dehesa; es probable que en los chiqueros se les hkáese victimas 
del saqueo, y no. serí^t extraño que el renqueo de los astados fuese 
una consecuencia del corraleo; pero en cualquiera de los casos, elkrs 
son las Domadas a evitarlos, aunque sólo sea por ahorrarse los mi­
les de pesetas que pierden cuando un toro es devuelto a los corrales. 

U público tiene-desde luego su parte de culpa, su mala y gran 
parte, pero es tan difícil convencerle, que resulta ingenuo intentarlo. 
Tan ingenuo como su protesta. 

LOS que 
I A noche del Corpus cenamos con una señorifa extranjera. Su íia: 

cionalidad no importa demasiado. Ella tampoco está muy segura 
de cuál es. Ella es guapa y ella es inteligente. Y además, ha es­

tado por la tarde en la corrida de toros Se Toledo. 
—¿Y qué tal; se ha divertido usted?—le pregúntennos. 
—Sí..., sí me he divertido..., es decir..., bueno, no..., vamos, algo... 
—¡A ver, a ver, expliqúese! 
—Hubo una cosa que no me gustó. 
—¿El qué? . „ 
—Los pinchos que explotan. 
—¿Las banderillas de fuego? 
—Si eso, eso. ¿Se llaman banderillas de fuego? ¡Qué curioso! Me 

hoirorJzaxon. ^ ^ 
—En efecto, son un poco crueles. 
—No, la crueldad no me importa. Me asustaron. Yo estaba mirando 

al cielo. El cielo es lo que más me gustó en la corrida de Toledo. Nun­
ca había visto en España un cielo de tan puro aznL Y volaban pája­
ros, quizá golondrinas. Y en esto, ipuxn!, fpum! Pegué, un bote en mi 
asiento. Y vi qne del toro salía humo. ¿Qué habrá pasado aquí?, me 
pregunté. ¿Qué clase de animal es este toro? fAh. sí; será de mentí-
rijiüas; como aquel toro de fuego que «aren en lera fiestas del país 
vasco franres; en San Juan de Luz. en Biarrijtz. Y cuando, fde verdad!, 
estaba preocupada sobre si sería un toro o no de carne y hueso, vi a 
un torero que le clavó los pinchos y que éstos explotaban. ¿Es parct 
divertirse para lo que hace eso ese torero?, demandé a mi vecino de 
localidad; «No, señorita; el toro es manso y hay que excitarle y cas­
tigarle». Entonces, me fijó bien en el torp y noté que sí. que tenía 
miedo, corría, cerría mucho, quería huir. Yo desprecio a los cobardes 
y me alegré ^jue le castigaran. Pero, ¿por .qué no castigan también o 
los toreros que huyen del toro? 

Ya se les castiga. Se les silba. 
—¡Oh, no; eso no es nada! Yo condÉco países donde el silbido es 

uña maniféstación de entusiasmo, como aquí las palmas. 
—¿De modo, que usted quiere que a los toreros miedosos se les pon­

gan Iqs pinchos que explotan? 
—Tanto como eso, no! Ya comprendó que la piel del hombre es 

más fina y delicada que la del toro. Pero ustedes, los españoles, son 
gente de mucha imaginación y no me explico cómo no han ideado una 
forma más perfecta para castigar eñeazmeníe a los toreros que tienen 
miedo. 

—Yg está. Los toreros miedosos apenas torean, a no ser que tengan 
mucho arte. 

—¿Los toros son un arte? 
—Eso creemos los aficionados 
—Rectifiquen. El toreo es una lucha y una lucha desigual Son de­

masiados toreros para un solo' toro. Ganan siempre los toreros. 
—A veces, no. Los toros hieren a les toreros y hasta los matan. 
—Es posible. Pero de todera ñianeras son demasiados hombres para 

vencer a un animal. Tenga usted en cuenta que el hombre es más in­
teligente qá« el bruto. Lo bonito y lo gallardo sería un solo torero para ' 
cada toro. 

—Sí; pero el Jore tiene mucha más fuerza rjüe el hombre. 
—A la f u e r z a 

, siempre se la ven­
ce con la inteli-
genciat. Y me da 
la impresión que 
los toreros, paro 
luchar con el toro, 
aplican m á s , l a 
fuerza que la inte­
ligencia. 

—Las dos cosa» 
eon precisas. 

—Tal vez. En 
ese caso, permíta­
me que le diga 
que no me gustan 
los toros. 

—¿Y el especr 
t á c u l o ? ¿No le 
gusíá; jel espec-

' táculo? 
:—Sí; un momen­

to todo eso* me 
gusta. Al rerto can-
sá. 

Aquí queda, lee 
tor. una opinión 

SgTOittOQláZCiíUBftTE 

> 
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SE LLAMA G E H V I I \ I A \ 0 Y ES DE ARGUEOAS 

Un héroe anual de los 

Germiniano MoncaVoía en eJ encierro de Pamplona 

H U M M M M I 1 ! Ha senado el primer cohet^ anunciador de que los toros vao 
a salir de los corrales del Gas, y el hervor producido por les murmullos 
4e emoción e impaciencia de chicos y grandes, jóvenes y viejos, homhres 

y mujeres, apenas dejan oír el estampido del segundo, indicador de que el 
ganado corre ya por la empinada tuesta con que se inician los Encierros íaiño 
sos. En los tendidos, multicolores, allá el pe lor vivo de los indumento^ feme­
ninos, aquí .el color pardo de los uniformes de la tropa, el Qileaje se hace 
semejante al de las mareas vivas. Todavía se ve en lo alto el humo del cohete, 
cuando ya quisieran que se abriera en .abanico la mocería , que se atrepella a l 
entrar en el rüedo^ y al apretado grupo de los toros, con los cabestros, que les 

/arrepian j buena señal de que n ingún toro quiso campar por cuenta propia ; 
propia cuenta, que se deriva en tantas ocasiones en las malas consecuencias 
de una cogida. . 

Tan ráp ido es el paso" de los toros, tan insuficientes los ojos humanes para 
mirair a todas partes, que nunca se está seguro de que entraran todas las reses. 
En esta ocasión l io han debido de entrar todas: ell cohete de los corrales no 
suena : ^ 

— ' i Un toro falta I—dicen unos. 
— j N o ! ¡ N o ! ¡ P o r lo menos, faltan des!—aseguran otros. 
Y en seguida, uno o dos toros, rezagados, entran en el ruedo, para mayor 

emoción de los encierros incomparables de las también incomparables fiestas 
de San Fe rmín , en Pamplona. Momento de flamear las capas de los profesio­
nales contratádos al efecto, e instante emocional da flamear muletillas, blusas,' 

r- un trapo cualquiera, de los que no se dan cuenta del peligro. . 
Como héroe de estas ocasiones, que dan pinceladas de color al encierro —si 

uo ocurre así , el encierro es asoso». según la gente—, Pamplona cuenta desde 
hace años, con u n hombre avezado a jugar con los toros desde niño. Y , para 

. rejnedar la faase célebre, tengo que decir que se llama Germiniano y es .dé 
I Argucdas, a pocos ki lómetros de Tudela. Svf apellido, Moncayola. Pastor antes, 

mayoral ahora, es imprescindible ya én los encierros. pamploneses, con popu­
laridad que rompió el anonimato . . . - • • 

—^ Qué pastor más valiente i—dicen ípsT forasteros todavía no iniciades. 
— i Es Moncayola !—'les aclaren, con suficiencia, los del pa ís y los forasteros 

• que van tedos los años. 
S í ; es Moncayola, quien, con su blusilla, ron la vara, con su cuerpo, si es 

i necesario ; con su habilidad de profesional que conoce al toro en el campo, 
; pues no ?s todo en su labor temeridad e inconsciencia, cada año trae al orden 

al toro rezagado^ le entra en el medo, o más -tarde, si el «despiste» es dentro 
de la Plaza, le llama y le consiente, sirviéndole de guía hasta la puerta grande 

ûe comunica con los corrales : 
—»¿Cuánto tiempo lleva usted entre los toros, Moncayola?—le p regun té , no 

.hace mucho. •• > 
—Nací con el siglo, / el ano 13 entré a servir en la iganadería de Alaiza, 

_ de Tudeda. E n 1939 pasé a la de don Femando Navarro, de Egea de los Caba­
lleros. Poco tiempo he estado con den César Moreno, de Pamplona, que tiene 

encierros ona 
las reses cerca de Mur i l lo de las Limas. Y ahora, desde, hace un año^» estoy 
de mayoral en la ganadería de Híiqs de don Jcsé María Fraile, también en 
Munl lo . ^ 

— Y a Pamplona, ¿hace mucho que va usted e interviene en los encierros ? 
—Casi tanto como lo que hace que ando entre k s toros. Pero intervenir en 

los encierros, desde el año 1929, 
—Buen número de años , bien aprovechados, pues se ha hecho usted insus­

tituible. ^ . • 
—¿ Insustituible i * Ya tengo i m chico mozo, que no'se da mala maña en et 

ofició; r . ~ ^ 
A las pueirtas tenemos ya tina nueva í e r i a de San Fe rmín , con su anima 

<ión oaliejera, con su simpatía irresistible en los del pa í s , con sus buenas corrí 
das ensordecedoras. Pero, antes que nada, con sus encierros, que son el todo 
de las fiestas de Pamplona. / 

Y en esos encierros, desde hace cerca de veinte años, c o m ^ h é r o e , Ganni 
niano Mcncayola, con su blusilla, que no es desafiadora, sino «diáciplinaria». 
U n héroe que, para muchos, no es un desconocido, porque los periódicos ya 
cantan sus hazañas y los fotógrafos «lo venden» ; 

—¿ Postales del eñeierro, señores ?—le ofirecen, ante el velador del café, a l 
forastero rodeado de cerveza, de cangrejos y de gambas. 

— A ver, a ver... 
Y entre les cientos de ins tantáneas del encierro del día,* o de los encierros 

más emocionantes d^ otros años, apareceir las de Moncayola embarcando al 
toro rebelde entre los p l i eg u es -dé l a . b lus i l la : 

— j Mira é s t a ! ¡ Q u é bonita ! Es la de ese pastor tan valiente... 
S í , es Mcncayofa, el herce anual de los famosos encienros de PEanplona , 

e l que ácompaña a los toros hasta su propio domicilio. 

DON INDALECIO 

El de Argüedas en plena í a e n a 

r 



P E D R O R O B R E D O , ANTONIO C A R O Y P A C O 
MUÑOZ CON CINCO DE ANTONIO DE LA COVA Y 
UNO D E L O S HEREDEROS DE ANTONIO COBALEDA 
ios dos últimos cortaron orejas 

\ÜVILLADA Y CORR 

Pedro Robredo en uno 
de los buenos pases que 

dló A su primero ^ 

H U I H i 

12 de junio 

FECUNDIDAD DE A C I E R T O S 
E RA bonito el cartel de esta novillada que 

se dió en Las Arenas: Robredo, Antonio 
Caro y Paco Muñoz, con cinco astados 

de don Antonio de la Cova y uno (el segundo) 
de los Herederos de Alicio Cobaleda, cuyos 
novillos fueron bravos, y algunos, como los 
del lote de Muñoz, ü^ómodos para el torero, 
por su extremada y pegajosa codicia. Hasta 
el quinto, blando con los caballos, llegó al 
final en las mejores condiciones. 

Saber con recta intención, y aplicar ésta, 
es asegurar la fecundidad de aciertos, porque 
de an entendimiento casado con una buena 
voluntad se puede esperar mucho. Decimos 
esto, en parte, por Antonio Caro, quien estu­
vo muy bien con su primero y realizó una 
primorosa faena con aquel quinto, al que 
mató pronto y bien, y del cual cortó la oreja; 
pero lo decimos, principalmente/ por Paco 
Muñoz. 

Correspondieron a éste, como queda con­
signado, dos enemigos incómodos: el tercero 
de la tarde (al que dejaron clavada una 
vara) apenas le dejó resollar, y la verdad es 
que sus dos faenas carecieron de reposo; 
pero la eficacia de su técnica logró mantener 
ávida la atención del público, y a pesar de 
que ambos novillos no le dieron la tregua 
de un segundo de tiempo para reponerse, 
lució sus evidentes dotes privilegiadas, sin 
mengua de la intensidad de la obra, no obs­
tante la amplitud que ésta tuvo en cuanto 
a recursos y repertorio se refiere. Cortó la 
oreja del último y salió en hombros. 

En el haber de Robredo hay que anotar 
algunos páses- a su primero y la superior 
estocada con que lo remató, la cual, por si 
sola, bien merecía el galardón de la oreja. 

D O N V E N T U R A 

TI 

l i a laoee y os maietazo de pecho de Paeo Kuftm. 

á ün pase y % 
despinte ae 
Antonio Caro 

íi 

Viendo lo« 
ros desde 

r r t r » 



IDA EN BARCELONA Juaníto BelmonteJ Andaluz\ y Royira, 
con toros de la ganadería de Domeeq 
Rovira corra Ja oreja de un toro M b a h í o 

Una verónica del 
Andaluz 

Los ouclales argeaÜDO» det «Rio Santa Cruz» presencian la corrida 

JFuanltO Beimonl 

1 

Andaluz iré morir 
t i do Domeeq, cor* 
kramenle berido 

Un adorno y 
un natural con 
la izquierda de 

Rovira 
(Foto* Vails) 

13 d e j u n i o 

UN TORO AIMHIO 
GENERALIZADO el color negro en ios toros, 

ya no existe aquella variedad de pelos de an­
taño, de que nos habla la nomenclatura de las 

pintas, y por eso nos sorprendió agradablemente un 
toro albahío, muy bonito, llamado Fundador, que 
en esta corrida apareció en tercer lugar, astado que, 
como «ios otros, era de la ganadería de Domeeq. Re­
sultó muy noble; permitió hacer a Rovira una fae­
na de las más lucidas y completas que aquí le he­
mos visto, y como sirvió de remate a j a misma un 
gran volapié, obtuvo el diestro argentino la oreja 
de dicho ejemplar blanco-amarillento y escuchó una 
gran ovacióu. Con el otro toro se condujo Raúl 
Ochoa aceptablemente. 

Esta corrida de la Casa jerezana no fué tan bue­
na como la lidiada el 26 del pasado mayo; las seis 
reses se limitaron a cumplir con los jinetes, y algu­
nas —como las del lote del Andaluz— llegaron sin 
fuerza a la muleta, con la cual hizo Manuel Alva-
rez dos faenas, si no tan brillantes como en corri­
das anteriores, muy estimables ambas, y en una y 
otra demostró sus excelentísimas dotes de estoquea* 
dor. Dió la vuelta alnruedo después de matar al quin 
to, y algunas de sus intervenciones con el capote pro 
dújeron verdadero entusiasmo. 

De una reciente actuación de Belmente Campoy 
en la capital portuguesa, ha escrito un competent> 
simo crítico lisboeta —mí querido amigo Nizza ds 
Silva-— que estuvo «muito Juanito e pouco Beímo' 
te», y esta misma frase se le puede aplicar por su 
intervención en la cqrrida que nos ocupa, fiesta qu 
fué pródiga en brindis, pues los tres primeros torc 
brindáronlos dichos espadas a la oficialidad del bt 
que argentino «Río Santa Cr^z», y los otros al ex 
calentísimo señor gobernador civil, don Eduardo 
Baeza Alegría. Los seis brindis fueron rubricados 
por el público con grandes aplausos. 



la i'oprlila pn homenaie a doña María Eva Duartt esposa ilpi 

Aspecto que ofrecía 1» Plaza de las Ventas durante ei despejo, a la manera 
de otros tiempos, de calesas ocupadas por señoritas con mantillas de encaje 

y de madroños y bandas de guitarras y bandurrias de traza goyesca 

En el centro del ruedo se había 
trazado un gran escudo con los 
emblemas heráldicos de Espa­

ña y la Argentina 

«5 

El único triunfador fué el torero criollo ^^L^ísr m 
La fotografía recoge ei momento de entrar e 1 

que cortó la oreja 

Doña María Eva Duarte de Perón, acón 
' entra en el palco de honor para presidí 



üidcnte de la República Argentina 
L n c i a y la dej Caudillo, acompañado 
Lposa y de su hija, fué acogida con 
K ovaciones clamorosas 

L p c i ó n del argentino Roviraf que 
\ una orejaf lo puramente taurino 
ia F i e s ta c a r e c i ó de re l i eve 

Cuando el Caudillo y la ilustre dama aparecen, la muchedumbre, que ocupaba apre­
tadamente todas las localidades, los acoge con aplausos prolongados y vivas a Es­

paña y a la Argentina 

Pepe Anastasio va a cla­
var al de Arranz un par 

de bandéen las 

Citanl l lo de Triana en la 
faena de muleta a su p r i ­

mero 

Una caída peligrosa. E l caballo pesa sobre 
la pierna del'picador y los «monos» se es­

fuerzan por levantarlo 

Tampoco Pepe Luis Vázquez logró lucii 
en esta corrida de homenaje a la señora 

de Perón 

y 

Revira da la vuelta al ruedo y muestra al 
público la oreja que le ha sido concedida 

Mediada la corrida, los diestros suben al 
palco presidencial y conversan con la es­
posa del Jefe del Estado español y con doña 
María Eva Duarte, que se ha tocado con 
la mantilla y pregunta con interés por los 

detalles de la lidia 
l Fotos Cifra y Baldomeroj 



La corrida del domingo 
en las Ventas 

La alternaílva del portugués 

DIAMANTINO Y1ZEU, 
o varios pares de banderillas 

Pepe Bienvenida 
confirma a Dla-
raantino Vizéu la 
alternativa que to­
mó en Barcelona 

Pepe Bienvenida 
invita a banderi­
llear a Vizéu y a 
Morenito de Tala» 

vera 

Otro par de M(fr 
nito de Talaver» Un par de Bienvenida 

Loe tres matadortf 
aplaudidos en M 
condición de j * 
lentes banderlu«-; 

Otro del torer< 
portugués 

i 
C o g i d a , sin 
consecuencias, 
de Diamantino 

Vizéu 
(FoiQS Baldo-
mero y Cifra 
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A V I S T A D t raDIDO 

/íinovarioiies.-Detailes y 
feajiderillas.-Tres por 
tres, nueve.-ün misterio 
y una afonía-frases 
que sirven de resumen 

p r o n t o adve r t i r nos - en el r i t u a l c l á s i c o 
ue precede á toda c o r r i d a innovaciones 

insospechadas; p o r e jemplo , esta que 
í p r e n d i m o s el pasado d o m i n g o : las a l m o -
0\b& no f i g u r a b a n en los c l á s j c o s m o n t o -
I con apar ienc ia de' rompecabezas de piezas • 
Jjífíples que se v a n desmoronando a medida 
p liegan los c l ien tes ; las a l m o h a d i l l a s esta-
a encerradas en sacos y a d q u i r í a n a s í u n 

Iré de m e r c a n c í a e landest ipa , como s u m i n i s -
Rdaí mis te r iosamente , a l zap r imando , si nd su 
técio, por lo menos s u va lo r , haciendo que 

leran.más sol ic i tadas y es t imadas . E l e s c é p -
de s i empre d i j o : "Yo creo que todo esto 

teatro que le echan los a í m o h a d i l l e r o s . . . " 
Momentos antes de empezar el festejo l l e -
.ba cor r iendo pdfet el c a l l e j ó n el mozo que: 

iirga con el b a ú l y los capotes. L a ba r r e r a 
íinnaba as í u n aspecto de a n d é n f e r r o v i a r i o , del 

p va a s a l i r el t r e n de u n m o m e n t o a o t ro . 
¡Pero lo que s a l i ó por los t o r i l e s fué uno de 
¡sos morlacos gr'andotes que hacen exclamar 

frllos a f ic ionados v i e j o s : "¡Qué buen pavo, 
tp.. ." Y mien t r a s en el 6 y en el 7 l o s - ^ a - ' 

lieos de colores d i s f razaban la zona m á s ba-
Ma por el sol de paisaje o r i e n t a l (por el pa -
fecido con el papel r izado é e ' l o s f a r o l i l l o s j a -
íponeses), se a p l a u d í a una media v e r ó n i c a ce-
Bilsima de Pepe B i e n v e n i d a ; M o r e n i l o de T a ­
pera se manchaba de sangre su t r a je l i l i y 
jPlata al r ecor ta r se y recos tarse c o n t r a el toro , 
p i a m a n t i n o , con su t r a j e verde, se c o n v e r t í a 

Esmera ld ino . . . . • • ' 
[Llegó el ins tan te de la ceremonia y de la 
•ortesía. Vizéu iba a bander i l l ea r y o f r e c í a 

^ndos pares a los otros dos maes t ros . Como 
Y estos casos el hecho engendra co -
Tfspondencia, los espectadores p e n -
ff^an; "Tenemos, por lo p r o n t o , t res 
¿Pfos, donde b a n d e r i l l e a r á n los t res 
#Padas. Tres por t res , nueve." Y a s í 

^ Mas o t ros dos pares de Vizéu en 
'"óltimo de la tarde. A esta e s t a d í s -
Nrehileteri l se le p o d í a n haber a ñ a -
P0 las bander i l l a s de Bienven ida en 
II toro. Pero como la l i d i a de l cua r to 
[ d e s a r r o l l ó en medio de la tempes* 
F de la;J)ronca, a causa del do lo r de 
Fos qne p a d e c í a el b icho, no hubo 
^ar ni era o c a s i ó n de l uc i r se con los 
a!os- Y cuando al Moreno fe p i d i e r o n 
^ ftanderilleara al q u i n t o b is , se ex-
Pó- s e ñ a l a n d o la p i e r n a d é b i l , que, en 
^cto, le hace cujear • y has ta sa l i r , 
f 'a suerte dando s a l t i t o s . Es ta» i n f e -
¿ri(íad f í s i ca aumenta,- i n d u d a b l e -
f*11^, el m é r i t o ' d e T d e T a l a v é r a , que 

i c lavar y cambia r de u n modo i m -
^ ;ionahte. Ya lo h a b r á n d icho las 
N c a s . ^ 
t12^11, que. como su t ra je , estaba 
í^* para la a l t e r n a t i v a ( ¿ q u é le d i -
^ Nepote en aquel d i scurso t an l a r -

™4Ue le d e d i c ó al hacer le ent rega de 

La Plaza estaba el 
domingo asi. Confun­
dido r n el tendido, 
Arruza presencia la 
corrida. ¿Va a torear 
Arruza "este a ñ o ? ¿No 
va a torear? Invi ta ­
mos a un «tan, tan» a 
nuestros lectores. Tan 
largo y tan difícil es 

esto del pleito... 

E l toro derrota y bus­
ca, pero el torero ha 

deiaparecido 

los t r a s t o s ? ) , t iene una mane ra m u y p a r t i c u -
l á r de mane ja r los reh i le tes . Hay momentos 
que adoptan en sus manos c o n d i c i ó n de arpas 
o de l i r as es t i l i zadas , los mane ja y mueve 
como si fue ran u n capote , sa l ta con ellos con 
c ie r ta a m b i c i ó n de h o m b r e alado, Pero aunque 
a veces lóg deja b i e n puestos, "le echa mucho 
tea t ro a l -asunto '* , Como el a l m o h a d i l l e r o del 
saco.,, . \ - . - • • ' • • • 

Y hablando de bande r i l l a s , po rque rea l y v e r ­
daderamente no tenemos apenas o t r a cosa de 
q u é hablar , ¿ q u é le o c u r r i ó a don A n t o n i o I g l e r 
sias — l o de " A u t o ñ e i e " vamos a de j a r l o ya—, 
s iempre tan pundonoroso y buen p e ó n , que se 
e i n p é ñ ó en c lavar a la media vue l t a y de ma la 
mane ra al q u i n t o b i s ? . . . Con toros á p i i c h o 
peores le hemos visto, s i empre m u c h o mejor . 
¿ A l g ú n detal le " e s a b o r í o " t a l vez? T a m b i é n los 
subal ternos t i enen su corazonc i to . Y su m i s ­
ter io , s í , s e ñ o r . • • ^ • 

V i 

Nos i m p r e s i o n ó la a g o n í a d e l i n v á l i d o lidian­
do en cuar to l u g a r , el de la antedicha brdnca . 
Le h a b í a despachado Pepe Bienvenida con el 
poco respeto que le p e d í a el p ú b l i c o . Y el t o ro , 
en el es ter tor , se r e s i s t í a a caer y se apoyaba 
c o n l r a las tablas , de t a l manera , que cuando 

' l l e g ó la mue r t e h u m i l l ó la cabeza y d o b l ó l a i 
manos, pero no l o s cuartoB t raseros . Y en esa^ 
pos tu ra r e c i b i ó l a p u n t i l l a . Has ta el cachete­
ro se e s t r e m e c i ó . ¡ Q u é f i e r a m á s du ra ! S i em­
pre hay en las c o r r i d a s detalles de é s t o s , q u é 
no se parecen a ios de ot ras l id ias y que np 
se p a r e c e r á n a los de las s iguientes . T a l vez 
en el lo res ida la pe rmanen te sorpresa que en­
c i e r r a el g r a n fes te jo . 

L o ú n i c o que n o cambia es la tozudez ca­
zu r ra de c ie r tos espectadores, que g r i t a n : 
- ' ¡ C o n la i z q u i e r d a ! . . . " " ¿ P o r q u é no lo toreas 
con la i zqu ie rda? . . . " , 

¿ C u á n d o a p r e n d e r á n estos obs t ina ­
dos que cada t o ro t iene su toreo, y 
que lo que es^ hacedero en u n caso es 
i m p o s i b l e y hasta suic ida en o t ro s? . . . 

Po r escuchar y por atender a g r i ­
tos de é s o s hemos v i s to nosotros a 
m u c h o s maes t ros acabar en la enfer­
m e r í a . 

S in embargo —seamos fieles a las 
op in iones respetables de l tendido, de 
las que p re t endemos ser eco—, des­
contando Jas pre tensiones absurdas o 
excesivas, lo c i e r to es que en la co­
r r i d a del d o m i n g o hubo muy poco 
que ver. 

U n a n t i g u o abonado lo r e s u m í a d i ­
r i e n d o : ' íJEstos son toreros de dos p a ­
l a b r a s : / a l i g e r a r y cobrar...11 

Y o t r o : "^.Donde to rean bien y ha -
« e n Las mejores f a e n a s es en la 
r a d i o . . . ^ 

AntafiLo se d e c í a "ante el espejo". 
Pero los t iempos c a m b i a n . . . 

ÉKpicador , desmontado, corre hacia el refugió 
• -{Fotos Cifra y Baldomero) A L F R E D O M A R Q U E R I E 

i 



El lápiz en EL RUEDO La corrida del domingo Por 
MTONfO C4S£R0 

1 

Vizéu, Pepe Bíerrvenida y Morenito hicieron un gran tercio de Banderillas en el tercer toro.-Los toros tuvieron poder 
y dieron grandes Irá tacazos.... y pare usted de contar 



fe. 

i novillos de Xajay se ba celebrado en Méjico la primera novillada de la 
tporada. Uno de los matadores Anselmo Liceaga m o n t á n d o l a muleta 

Juan Estrada, un poco alejado del Xajay, muletea por alto. En este novillo 
tampoco se divirtió eí «respetable», que, por otra parte, no era muy numeroso 

A C T U A L I D A D T A U R I N A E N M E J I C O 

Una novillada en serio para Liceaga, 
Estrada > Pérez, y un festejo en 

broma con Cantinflas 

popular Mario Moreno, Cantinflas, hizo las delic 
. ños en un reclont? festejo cón 

'andes y de los pt 

CaminOas, que se a jus tó •.enormemen­
te*, resulta cogido por el novi l lo . Total , 
un pequeño desperfecto en los pantalo­
nes, en esos famosos pantalones de Ma­

rio Moreno 

E l t r iunfo del popular artista cinemato­
gráfico ha sido enorme. Y como los to­
reros «serios^, sale a los medios, donde 

e scucha rá una ovac ión clamorosa 

er espada, que es Angel P é r s z , anda por los sue 
quite...; pero Angel P é r e z es tá ya fuera de péHg 

las inmediaciones de la cola del novil lo 



En Valencia, el día 15 

Katalén, Ramiro Guardiofa y Antonio Caro, 
con rreK de Amador Santos y tres de finado 

Vázquez 

N O V I L L A D A S ; 
En Sevilla, el domingü 

Miüras para Manolo González 
Rafael Vázquez y Cárdeno .: 

Cata lán 

Manolo González (Fotos Vidal) 

Ramiro Guardioja 

Antonio Car 

Cogida de Antonio Caro Un lance de Cárdeno 

H ACIA mucho tiempo qu-e no se lidiaban novillos 5e Muir» 
en la Maestranza. E l atractivo del cartel era grande, y la i 
afición sevillana abarrotó la Plaza, agotando desde el sá­

bado las taquillas. L a novillada. de Miura — a excepción del pri­
mero— fué difícil, de mal estilo, con mucho sentido, poco pro­
picia al toreo que hoy gusta. Pese a ello, González, Vázquez y Cár­
deno pelearon con los novillos en un constante deseo de sacar­
les partido. Manolo Oonzález y Cardeño oyeron fuertes ovaciones- • 
en diversos morpentos de la lidia, dando vueltas al ruedo y s*' 
ludando desde el tercio cada uno en uno de sus toros. Rafael 
Vázquez hizo dos fáenas brillantes de muleta, sin suerte con »3 
espada. Destacáronse, a caballo, Salillít —de Cardeño— y Curro 
Veneno -^de Vázquez—. A pie y en rehiletes, Bombita iV y Mon­
ta ñp. . * • I 

P A C O M O N T E R O 

http://novillada
http://de


E1M E S P \ .\ \ 
g df>iujn{}nf v n Granada 

IVovíííns de Carío.s IVúñe/, a car^o de Pedro 
obredo, Manolo Navarro y Paco Muñoz 

E i d í a I I , e n L u g n i ñ o 

Seis de la Viuda dé Cruz, para Fauró, More 
nifo de Manáirón v Diamante Neíro 

Una caída y los tres matadores al quite Vicente F a u r ó entrando a matar a su primer novillo 

Pedro Robredo El Diamante Negro, lanceando 

Manuel Navarro 

Paco Muñoz (Poto* Torres. Molina) 

El Diamante Negro, matando 

Un lance de Morenitc de M a n g i r é n (Foto Pagá) 
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I A S M U J E R E S T A M B I E N O P I N A N D E T O R O S 

JULI/t MAURA es una aficionada 
que siente miedo en las corridas 

H 

O tiene nada de particular que los toros 
inspiren miedo, aunque estén metidos en 
el chiquero., porque es una cosa muy seria 

o que el toro puede hacerle perder a uno si 
e coge por delante: la vida, ¡Pues no es 
nada!... Sobre todo, ^as mujeres sentimos un 
gran respeto hacia los comúpetas. Precisa­
mente, hoy hablamos con una que pasa mie­
do en las corridas de toros. Y eso que es afi­
cionada a la Fiesta, y, como toda española 
-HSegún la opinión gteneral—, debe sentir, ex­
perimenta en la Plaza una indefinible ale­
gría ancestral que vence al temor en muchos 
momentos. Hablamos de Julia Maura, con 
qtuien hoy se desarrolla nuestra charla. Julia 
Maura es muy femenina, y —además de es­
cribir comedias, dedicarse a su casa y a Ja 
ida social— pertenece al grupo de las que 

se tapan los ojos en los toros. 
—¿Qué es lo que más le emociona de las 

corridas? , 

r M u y a n t i g u o 
y muy modurno 

Un coñac de 
ayer paro el 
gusto de hoy. 

—Todo. En ellas todo es 
terriblemente emocionan­
te. Por eso me pongo tan­
tas veces las manos delan­
te de los ojos. 

—Pero a usted le gusta 
emocionarse, ¿verdad? 

—Con toda sinceridad: 
me gusta la vida tranqui­
la. Todo lo que sea paz. 
Esto no quiere decir, sin 
embargo, que fio me gus­
ten los toros. Tienen algo 
que me atrae. 

—Por ejemplo... 
—No quiero hablar del 

color' y de la alegría de la Fies­
ta, porque es ya un tópico. De­
jando eso aparte, me gusta 
—me gustaba, sobre todo, hace 
tiempo— preparar el traje que había 
de estrenar pâ a ir a, la corrida, aci­
calarme, peinarme muy bien y po­
nerme mantilla blanca. También me 
gusta el paseíllo y los descansos... 

—¿Es que le dan a usted lástima 
los toros? 

—No es eso precisamente.. Lo que 
me impulsa a taparme los ojos es el 
temor de que cojan a los toreros, y 
también los caballos. El caballo es 
mi animal favorito.. Me gusta mon- . 

tarlos, me gusta verlos, y sufro si sufren ^ 
daño. Por eso, la suerte de varas me nssülta 
desagradable 

—¿Y el rejoneo?-
—Es distinto. El rejoneador defiende al 

caballo. Lo salva 4 e las embestidas del toro 
como salvaría su propio cuerpo. El rejoneo 
me gusta. Tal vez sea lo que más me gusta 
de la lidia. Y ib que más admh^ lo que más 
me emociona y lo que más me conmueve es 
el torero: su valor. ¡Se necesita tenerlo para 
erfrentarse con tales aniriialitos! 

—/.Siente ust'ed preferencia por algún to­
rero determinado? 

—Me gusta, sobre todo, Ontega. Su forma 
de torear inspira seguridad, como si el toro, 
no le fuera a coger nunca. Soy amiga de otros 
toreros. Trato a Manolete, y cito, como caso 
curioso» el que, a pesar de ello, nunca le he 
visi» torear. ^ 

—¿Cómo Se convirtió usted en espectadora 
de toros? 

" ^ . - —Siendo muy jo-
vencita presidí una 
corrida. Confieso que 
no me hizo muy bue-

impresión... Y 
iesde entonces... 

f.Se aficionó us­
ted a la Fiesta? 

—Mejor sería decir 
míe a presidirla. Es 
bonito eso de estar 
en el palco presl-
d e n c. a 1 con una 
mantilla blanca... Lo. 
hice después varias 
veces. 

—¿Ha visto usted 
toros en el campo? 

—Muchas veces he 
pasado entre ellos. 
Pero siempre a cuan-
ía velocidad me han 
permitido hacerlo las 

patas de mi caballo. Mié daba muchísimo mie­
do pasar entre ellos, aunque en el campo 
sean inofensivos y estén siempre como des­
cuidados, tranquilos y pacíficos. De todas ma­
neras, me inquietan mucho. Aun estoy por 
decirle que, a pesar de la fierezja qué^mues-
tran en él, los prefiero en el ruedo que en 
el campo. Por lo menos, en el ruedo están 
más distantes de mí. 

—¿Y no jse ha visto usted nunca en trance 
de torear? 

—¡Qué horror! Me parece completamente 
antifemehino que la mujer toree. Incom-
pátiblf con todos nuestros movimientos, con 
nuestros gestós femeninos más esenciales. 

—¿Qué corrida es la que más le ha gus­
tado 

—Una de Ortega —no recuerdo la fecha— 
y otra que vi en Portugal, en la que rejoneó 
el Nuncio. 

Mientras hablamos con Julia Maura, Sa-
voi recoge su gesto en un misterioso cuader-
nito, en el que colecciona los rasgos de tanto 
personaje popular. Y nuestra interviú termi­
na, cuando Julia Maura, curiosa, se asoma al 
carneo de guerra de Savoi. Además, termina 
con un pequeño grito de horror. 

—¡Ofy las caricaturas! Son la negación de 
la galantería masculina. ¡Parece mentira a«e 
en un país tan galante como España se ha­
gan caricaturas a las mujeres. 

P I L A R YVARS 

L O S N O V I L L O S Q U E S E L I D I A R O N EN 
B I L B A O E L D I A P R I M E R O D E JUNIO 

Por error no imputable a nosotros j ; sí a la 
referencia facilitada en Bilbao, se ha llicho en. 
EL RUEDO que los novillos lidiados fil día 1 de-
junio, en la Plaza de la capital de Vizcáya, per­
tenecían al eonffe de Artasaz, siendo asííque son 
de la'propiedad de las señoras herederas de don 
Alfonso de Olivares. 

Muy gustosamente hacemos la aclaración. 



DIESTROS DE A VEA, MWDERIltffiOS DE H O Y 

t i m o CAPITULOS DE IA HISTORIA DE 
J O S E A M O R O S 

Kna corrida en el patio del colegio. 
0 «botones» del Café del Morte de 
Madrid. Un capote de paseo de dda y 
vuelta». La pitillera de Italo Balbo 

J o s é Amoids 

EN la profesión taurina, como en las demás , cia­
to es, existen vanas categorías . Una de ellas 

, la coñsti tuyen unos,.bcmbres que, para la masa, 
suelen pasar inadvertidos. Unas veces^ la atención^ 
ÍC" polariza en el prestigio de una divisa -, otras 
-las más—, en el trabajo de los espadas y, muy 
pocas, en poquís imas ocasiones, la atención va a 
posarse sobre los subalternos, aun cuando haya que 
apuntar en su habetr los únicos rasgos destacables 
<te la corrida. 

Algunos de ios que hoy actúan como banderille-
tos, a las órdenes de espadas de mayor o meno» 
cuantía, fueron matadores.de alternativa, gozaron 
l ¿ mieles del triunfo y hasta consiguieron labrar 
ia clave de una personalidad. 

La ráp ida sucesión de valores nuevos, las cerna­
das o la adversa fortuna les fueron poco a poco 
«rinconando en el amargo ostracismo. 5f , para mu 
chos' aficionados bisónos, sus nombres sqn hoy tau 
desconocidos oemo si se tratara de personajes de 
segunda f i la , de la época de Pedro Romero. 

Vamos, pues, ahora, quebrando la . costumbre, a 
destacar la historia -de un subaltetmo de hoy, cabeza 
de cuadrilla ayer. 

Animación y a legr ía en el Colegio l ie los Sale­
a o s de Salamanca. Familiares y alumnos cele­
r a la fiesta de la Patrona del Colegio. En el 
patio de recreo va a celebrarse la corrida de fecaros. 

Salvo el detá l le de que, por esta vez, el toro ha 
^ o sustituido por un dhioo, que se ha prestado a 
Producirse en un armatoste de mimbre, por lo de-
^Ús, la corrida no se diferencia en otra cosa que 
^ el t amaño de los lidiadores y en que éstos $orean 
"^joi que muchos profesknales. 

l^e los Cuchares en miniatura, uno consigue en 
íefnúda destacar, y pronto su nombre corre de boca 
^Jioca : es Pepito Amorós , un chico un poco trasto 
^ un nada estudioso, hermano de un torero de pos-
Jm. A i terminar la corrida, Pepito es paseado en 
,I5uafo á hombros ^de sus ocnapañeros. Desde una 
^ t a n a , e l j ^ d r e Prefecto, uniendo sus aplausos a 
^ de sus compañeros , profetiza que «acaso aquel 
Cenado niño, incapaz de concluir el Bachillera-

conquiste la borla de doctor en Tauromaquia» . 

K ' v ' " i i v, 
Tres años m á s tarde hallamos al protagonista de 

7 ^ historia embutido en un deslumbrante unifor-
^ l e c a d i s t a en el Caté del Norte, de Madrid. 

' ha sucedido para que el chico haya abandona 
|7 jos estudios y sus lares salmantinos? Pues que 

familia, cansada de la opima cosecha de sus-
•^sos y de las frecuentes correr ías tras las capeas, 

ha dispuesto que un duro aprendizaje, ueido al 
apartamiento familiar, acaso consigan mejeres re-
sultadol que los castigos y regañinas . 

E l ( betones» de l ' Café del Norte, lejos de amila 
narse, sigue adelante con sus propósi tos de ser torero. 
Mata un becerro en la placita de la Ciudad Lineal . 
Y con otros torerillos en agraz, que ge llaman Ma 
lavillas, fepi to Fe rnándéz y Manolo Fuentes iífe 
jarano, salta tedas las noches los muros del Mata­
dero madr i leño para hartarse de torear a las reses 
dispuestas para el sacrificio. ^ 

f" 'VV,.- 1 % • ; •— '. / 
1 1 1 

' Atardecer del mes de mayo de 1930. Acaba de 
terminar la corrida, y lus espectadores vienen mo­
rosamente, ccmentanclo la lucida actuación del tíe-
butante salmantino. Por grave cogida de su com­
p a ñ e r o Revertito, Pepe Amiorós ha tenido que des­
pachar cúa.tro toros del duque de Tovar. Cuatro 
buenos mostos, que han dado un promedio.de 300 W-
&s. . ' . 

¡ Cuán lejanas le parecen al triunfador de la tar­
de sus primerea! andanzas per.esas Plazas de Dios ! 
j Aquella oreja concedida en «chufla» en su presen­
tación en T e t u á n , que le enseñó a no fiar en las 
apariencia! j O la odisea del capote de paseo, regalo 
engañoso de la Empresa de Vallado l i d , por tres ve­
ces conquistado y otras tantas veces devuelto ai em-, 
presario, previa compensación de unos duros !.., 

• ;, - '" I V _ . . > 

Amonio Márquez, el toreno de máximo cartel en 
e l año 1931, es el designado para conceder a Amo­
rós la alternativa. Esta tiene lugar el 10 de agosto 
en-ni coso taurino donostiarra, oficiando de testigos 
otros dos astros de primera magnitud : Vicente Ba­
rren, y MarciaJ Lalanda. E l ganado, de Coquilla, a 
tono con el carác ter del caatel. 

La actuación del neófito matador oscurece la de 

dos de sus compañeros , pero no la de Marcial, que 
este día tiene una de sus mejores tardes. 

A las potos semanas ratifica la alternativa, y la 
«cátedra» madr i l eña le concede las dos orejas y )e 
pasea en homíaros al final de la corrida. 

Pepe Amorós, a l terminar la temporada, tiene un 
balance de 34 corridas en E s p a ñ a y 14 en América. 

E l derrumbamiento de las ilusiones vino con las 
cornadas. A José Amorós le han pegado los toros 
mucho y muy fuerte. U n tero de Villamarta, en 
Bilbao, a l inferirle una gravís ima cornada en el 
cuello, le pone a l borde del sepulcro, e incluso en 
Madrid aquella noche los vendedores de periódicos 
vocean sil muerte. 

E n Zaragoza sufre otra d é cíaráeter grave, con ro­
tura de la femoral. Otro percance —rotura de me­
nisco—. al patecer sin importancia, se llevan fa­
cultades, moral y partidarios. 

De poco sirven algunos fugaces ramalazos de 
suerte, especialmente en Portugal, donde aun con­
sigue alcanzar buena? actuaciones. Le otorgan una 
medalla de oro, come-premio a l valor, y un espec^ 
tador de excepción, el mariscal Italo Balbo, en pie* 
na exal tación de su valeroso raid, le J arroja su 
pit i l lera. ' 

Peo-o todo es . en vano. La suerte está echada para 
Pepe Amorós. 

Hoy, Amorós, .a las órdenes de Rovira, sabe ven­
cer el agui jón de ncstalgias y pesadumbres con el 
exacto cumplimiento de sus nuevos deberes. Con el 
capote, manda y para a los toros con oportunidad 
y ^destreza. \ a l a hora de empuña r las banderi­
llas^ le veréis clavar soberanamente y acoger con 
una leve sonrisa e l fervoroso y unánime clamor des­
pertado en lo« grader íos . Es entonces cuando nos­
otros, que le- conocimos en las horas triunfales, no 
podemos reprimir un sentimiento de tristeza, pues 

.nada hay peor que la desilusión de uno mismo. Aun 
cuándo, como en el caso presente de Pepe Amorós, 
parezca amoldado a su nueva vida. 

F . M E N D O 

& O M I D A E N H O N O R D E 

JOSE M A R I A ALFARO 
P ARA rendirle homanaio dé amistad y compañerismo .ante la 

próxima marcha a Colombia de José María Alktro. desig­
nado por el Gobierno ministro plenipotenciario de España 

en dicha República americana, el domingo non reunimos en el 
restaurante Chiki-Choco y Ida Redacciones, Adanfeistración y per­
sonal de talleres de «Escorial», «Fotos», «Q Español», «Primer 
Plano»* «Así es», «Marca» y EL RÜEDO. Fué una comida íntima, 
en la que se puso de relieve la profunda simpatía y el sincero 
crfecto que todos guardamos para el gerente de Revistas y Ex­
plotaciones de Madrid e ilustre presidente de la Asociación de 

E i Delegado Nacional de Prensa, Lucio del Alamo, durante su intervención 
en la comida homenaje a José María Altare 

lo Prenso. Manuel Cosondr 
va, Adriano del Valle, Je 
sus Suevos, Mourlane Mi 
chelena y el delegad? n a 
dónal de nuestra Prensa,' 
Lucio del Alamo, pronun­
ciaron palabras encaminar 
das a destacar los varios 
matices de la relevante 
personalidad de José Ma­
ría Aliaro. 

Este agradeció el ogasa 
jo en tono de gran cordia­
lidad^ confiando en que los 
reunidos continuarán la ta 
rea por él tan felizmente 
llevada a cabo. 

A l a bella esposa de 
Aliare, que presidió el ac­
to, ierfué ofrecido un gran 
ramo de flores. 

La fiesta, por su sentido 
de camaradería y por lo 
sugestivo del lo caí, resultó 
gratísima» 

http://matadores.de
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Presentación del novillero venezolano Diamante iVegro. - Graví­
sima rugida del banderillero José Vtllalún-Juan Estrada, qnl* 
renunció a la alternativa, castigado, por su actuación del domingo, 
con la prohibición de actuar en el ruedo de Méjico durante seis 
meses.-Joaquín Capa, Capita, vuelve a Espana.-la Plaza de 
Barcelona vendida a los señores Camacho y Gómez Tabanera 

E L miércoles, día 11. hizo su presentación en 
España el novillero venezolano Diamante Ne­
gro. Se lidiaron en la Plaza de Toros de Lo­

groño seis novillos de Cruz que fueron grandes, 
mansos y difíciles. Vicente JFauró mató a 
su primero de una caída, y en su segundo 
oyó pitos. Moreno de Mangirón, aplausos y 
pitos. Diamante Negro, ovación y ovación y 
dos orejas. 

— En Benavente. Novillos de Lá Zarza, 
bravos. Angel Soria, vuelta, dos orejas y 
sacado en hombros. Guner Galván, ovación 

> y ovación. 
— & jueves, día 12, se celebró en Seda-

manca la corrida de Beneficencia.. Se lidia­
ron siete toros de Aiítonio Pérez. El duque 
de Pinohermoso cortó la oreja del Suyo, al 
que rejoneó y mató luego pie a tierra. 
baiem, oyó aplausos en el primero y pitos 
en el cuarto. Luis Miguel Domlnguín, aplau­
sos en el segundo y mal en el quinto. Pe-
pín Martín Vázques, cortó las dos orejas del 
tercero y fué ovacionado en el sexto. 

— El viernes, día 13, se celebró en Mo­
tril una corrida de novillos. Se lidiaron re-
ses de Moreno Santamaría. Sergio del Cas­
tillo ir. aló éuatro por cogidas de sus campar 
ñeros. Fué ovacionado en el primero y cumplió 
en los otaros. luán Luis de la Rosa estuvo regular 
en sus dos novillos. Fué cogido por el sexto y pasó 
a la enfermería. Rafael Ortega, que había hecho 
una buena faena, fué cogido al entrar a matar al 
tercero y resultó con una herida en la región in-
guinoesartal izquierda. Fué trasladado a Granada 
y hospitalizado. 

— El sábado, día 14, se lidiaron en El Tiemblo 
novillos de Amador Santos. Vicente Fauró, va­
liente y oreja. Paco Muñoz, bien y orejas y rabo. 

— E l domingo día 15. durante la lidia del quinto 
toro, en la Plaza de Zaragoza, resultó gravemente 
herido el banderillero José Villalgn. EL infortuna­
do subalterno sufre' dos cornadas en el hipo con 
drio izquierdo y derecho, que alcanzan todos los 
planos de la pleura. El doctor Pérez Serrano cali­
ficó de muy graves las heridas. En esta corrida 
se lidiaron seis toros, que fueron mansos, de An­
tonio Martínez Elízondo, Chopera, de Tudela. Gi-. 
tonillo de Trian a fué ovacionado en uno y aplau­
dido en otro. Pepín Martín Vázquez, ovación y 
aplausos. Luis Mata, ovacionado y oreja. El peón 
Villalón fué hospitalizado en la clínica del doctor 
Pérez Serrano. 

—Novillada de feria en Granada: Novillos de 
Caries Núñez. Robredo cortó las dos orejas del 
primero y estuvo breve en el cuarto. Manuel Na­
varro oyó aplausos en el segmdo y cortó las 
orejas y el rabo del quinto. Paco Muñoz, ovación 

Banquete ofrecido por el doc­
tor filipino, señor Tariante, al 
diestro Andaluz, y celebrado 

en el Club de Barcelona 

Sergio del Cas­
tillo, que p0r 
cogida de sus 
c o m p a ñ e r o s 
hubo de matar 
cuatro novilioc 

en Motril 

A C E Y T E YIMGLES 

PARASITO QUE TOCA... ¡MUERTO ES! 
C. S. ISO , 

E l duque de Pinohermoso, que tuvo una gran actua­
ción en la corrida celebrada en Salamanca 

y vuelta, y las orejas y rabo. Robredo y Paco 
Muñoz salieron en hombros. 

—Novillada de feria en Algeciras. Beses de Flo­
res Tassara. Ramón Asear Puente, ovación y 
vuelta y ovación. Vicente Fauró, regalar y regu­
lar. Juan Bienvenida, breve y ovación. 

—En Valencia. Tres novillos de Amador San* 
chez y tres de Ignacio Vázquez. Pepe Catalán, 
oreja y cumplió. Ramiro Guardiola, cumplió y 
vulgar. Antonio Caro, «oreja y cumplió. 

—En Sevilla. Novillos de Miura. Manuel Gon­
zález, ovación y ovación. Rafael Vázquez, mal y 
mal. Cárdeno, bien y valiente. 

—En Logroño. Novillos de ZabaUos. Paco Hon-
rubia, ovación y vuelta y oreja. Paco Roldan, 
ovación y ovación. SeviUanito, ovación y ovación 
y salida en hombros. 

—En Puertollano. Novillos de Manrique. Gallito 
de Dos Hermanas, desgraciado en los dos. Jan 
düla cortó una oreja. 

—En El Tiemblo; Segunda'novillada. Novillos 
de Amador Santos. Félix de la Vega cortó una 
oreja. Diamante Negro, dos. orejas y*rabo. El pi­
cador Rublo sufrió lesiones de pronóstico reser­
vado. 

—-En Villalba. Reses de López Novación. Curro 
Vargas fué ovacionado. 

—En Topas (Salamanca) Morenlto de Salaman­
ca cortó orejas. 

—En la capital de 
Méjico se celebró una 
novillada con reses de 
Piedras Negras. Juan Es­
trada fracasó en sus 
dos novillos. Por los al­
tavoces que hay en la 
Plaza se anunció que 
Estrada había sido cas­
tigado con la prohibi­
ción de actuar en aquel 
ruedo durante seis me­
ses. Tacho Campeos, bre­
ve en su primero, y dió 
la vuelta al ruedo en su 
segundo. Curro Ortega 
oyó aplausos, y José 
Aguilar, que fué ova­
cionado en el cuarto, 
perdió la oreja del oc­
tavo poaeque no estuvo 
acertado con el estoque. 

— E n Angra (Azores): 
Reses de Patricio Sou-
ta, Chatito Mora, que 
reaparecerá en España 

Eloy Ramírez, u i ^ / 
valiente novillero^ 
que a lcanzó u n^ 
gran éxito en l%r 
última becerrada 
d e Comerciantes 
celebrada en Ma­

drid 

E l sábado pasado se celebró el bautizo de un hijo 
del buen aficionado don Justo Cebolla. Apadrinó al 
neófito el matador de toros Jaime Marco, el Chon1 

el primar domingo de julio, fué ovacionado y ^ 
vueltas. . 

—Se anuncia de Méjico que Fermín Rivera 
trasladará a Europa en avión. Tiene ya contratff 
den doce corridas en Francia y diez en Portuga1-

—La Junta Municipal Transitoria dei Distrito ^ 
Rimac acordó, en reciente junta, otorgar un aipJ 
ma de honor y una medalla de oro al antig^ 
diestro sevillano Joaquín Capa (Capita), q̂ e D 
residido en Lima /durante más de veinte J 
ha decidido ahora volver a Sevilla. La enlreqa * 
efectuó, en la Plaza de Acho. 

— E l matador de torps Alvarez Pelayo w'^, 
en Panamá gestionando la construcción de 
Plaza de Toro* Regresó a Bogotá y próxima10*^ 
te toreará en MedeÚín y Bogotá. J 

—Próximamente será inagurada la Plaza . 
ros de Ebagué (Colombia), capaz para 5.000 esp**' 
•adores. , ^ 

—La señora doña Rosario SegimófL p*^16^^ 
de la Plaza Monumetnai de Barcelona, ha reIV0 ̂  
el inmueble a los señores don Manuel Caino0^ . 
don Moisés Gómez Tahonera. El señor Balaua 
íinuará explotando el negocio. 



í l H U M O R V L O S T O R U S p.r ORBEGOZO 

—Señor presidente: ya. para lo que queda, me podría usted lamban conceder esto. 

-Me enganchó por la faja y me eobó ai otro lado de ¡a barrera 
-Ya te dije que era un toro de " 

¿Estás nervioso? No^iaces más qxie dar vuelta^ ai• periódico. 
-Es que me gusta macho dar vúeUas al RUEDO. 



E L A R T E Y L O S T O R O S 

EL DIBUJO. EL HUMOR 
Y LOS TOKOS 

Cambio de suer 
te», por Vaienlin 

Casianys 

J 

La becerra" 
da >, gracioso 
dibujo origi­
na l de Ga­

rrido 

• una buena es 
tocadas hume 
rada de Ca ta 

nys 

GUANDO esta fez la pluma y el pensamiento, 
fiel a una misión comentarista y divulgado­
ra, traen hasta estas páginas, como un latido 

o expresión del curte, la labor meritisima de los 
dibujantes españoles, la derivación de algunos <d 
Humorismo y, por último, el reflejo que en su ta­
rea tuvieron los toros, nacen a la obligada y de­
bida sugerencia del lema una serie de nombres 
que son como el galardón artístico de una época. 
Porque en ese segundo orden del arte que es el 
dibujo, arte menor, pero arte con todos las prerro­
gativas inherentes a su alcurnia y abolengo, raíz 
o cimiento de la pintura, existe una serie de di­
bujantes en la que parece concretarse todo aquel 
ambiente encantador de los primeros veinte años 
de este siglo, reflejados gráficamente en las pá­
ginas humorísticas del inolvidable «Madrid Có­
mico» y en las importantes del «Nuevo Mundo», 
«Mundo Gráfico», «Blanco y Negro» y «La Esfe­
ra», no ocupándonos, claro está, de las revistas 

. satíricas, abundantes, pero esclavas a Ices exigen­
cias políticas del momento. Son los tiempos apa' 
cibles y serenos de Méndez Bringa, Regidor y 
Lozano Sidro, de Huertos, García Roanos y Me­
dina Vera, de Estovan y de Eulogio Várela. Son 
los días anteriores a la Gran Guerra: de pleno 
auge, sobre todo, de «Blanco y Negro», de grata 
memoria, y de la exquisitez y elegancia de «La 
Esfera». Son los años preliminares al.feliz necci-
miento de' los «Salones de Humoristas», alenta 
dos por el entusiasmo y eT esfuerzo del ilustre 
crítico losé Francés. El «Madrid Cómico» es ya 
sólo un recuerdo para l<f generación española 
de finales del siglo XIX, que con «Gedeón» y «Q 
Mentidero» ¡sostendrán el humor y la ironía 

como yelmo y penacho de la inteligencia sati 
rica. Lo que venga después, «Buen Humor» y 
«Gutiérrez» —no hablemos de «Cucú» y de la 
disparatada «Codorniz»—, no hará sino recoger 
la herencia o el fruto de aquella semilla que 
plantaron en el jardín del periodismo gráfico 
Cilla, Sancha, Moyana, Pons, Tito, Earikato, Ba­
garía, Silenó, Fresno, Tovar y Xaudaró. Triun­
fan en los quioscos «El Cuento Semanal», «Los 
Contemporáneos» y «La Novela Corta». Los dibu­
jantes ilustradores están de moda. El éxito se con­
centra en Ricardo Marín, comentador gráfico de 
«El Quijote», de los toros y de la estampa ma 
drileñista y goyesca; en la finura y delicadeza de 
los trabajos de Ramón Manchón; de la desbordan­
te fantasía —ya posterior— de losé SegreUes; de 
las primeras mujerdtfts, muy «chic» y muy mo­
dernas, de Ribas, de Baldrich y de Penagos; de 
las ilustraciones de Bartolozzi, de Bajados, de V a 
reía de Seijas, de Ramírez, Máximo Ramos, Enri­
que Ochoa y de Vázquez Calleja 

Triunfa el buen humor por todas partes, porque 
aun las contiendas políticas no han derivado en 
luctuosas tragedias. Hay un afán de tomarlo todo 
á broma, y como el ambiente es propicio a la 
mojigaterící, va la ironía limpia, a la critica 
—si» mala intención— de la vida, los humo­
ristas triunfan, poxqdie en el fondo tienen una 
sana y Lccblfe misión, una caritativa tarea^ A un 
siglo de distancia ha quedado Gaya, el precursor 
del actual humorismo, de la más honda y fina sá­
tira. «Es la infinita, la polifacética significación de 
Gaya —dice el insigne d<m José Francés-^-, el 
satírico, el costumbíHta, el lírico, el rutilante, el 
decorador que culmindm una suprema Ironía 

para contemplar los seres y episodios de su época 
y en una suprema belleza de expresión, para le­
gar esas irónicas visiones a los tiempos futuros.» 

Se ha hablado de las influencias ejercidas en 
nuestros dibujantes por los dibujantes extranjeros: 
Caían d'Ache, Gulbransion, Cappieilo Nada 
más lejos de ello. «Goya —dice B ara ardo G. Ba­
rros— es la personalidad vigorosa y única dé 
la cual pudieran los humoristas desentrañar el 
dogma de una tendencia nueva, gehuinamente 
españole» Goya —afirmo yo—, con los «Dispara­
tes», con «Los caprichos» y «Los desastres de la 
guerra», es la encarnación más honda y firme de 
nuestro humorismo satírico. El Goya intencionado 
del retrato dé la reina María Luisa. Retrato ante 
el cual Ricardo Muther —el Inglés critico y bió­
grafo de Velozquez y de Juan Francisco Miilet— 
declara que «ningún caricaturista de aquella épo 
ca, ni de la actual, pudo nunca imaginar sátira 
más intencionada.» Y así van sucediéndose, coa 
lo* ya mencionados, Agustín, Apeles Mes tres. 
Ortega, Robledano, Mecachis, Echea, que han de 
anticiparse a K-hito, a López Rubio, Demetrio, O 
Galindo, Orbegozo, Apa, Bon, Garrido, Tila, Be 
Ilón, Herreros y a los ilustradores Semy y Picó. 

Los toros, naturalmente, habrán de tener un 
amplio reflejo en el dibujo humorístico y en la 
caricatura. No podía menos de suceder as i Como 
en la pintura, en el dibujo, la Fiesta Nacional ha 
tenido y tiene magníficos comentadores. Citarlos 
a todos y a cada uno de ellos sería tanto como 
escribir la historia del dibujo y de la caricatura 
contemporánea... 

MARIANO S A N C H E Z D E P A L A C I O S 



"O 

ta 

S o 

c • 
8 

t 
l 

9 

s 

I 
o 

O 
(O 
c 
9 
O 
& 
(0 

• <-i 
3 

i 

s 
13 
_« 1 
3 
co 
0) 
!U 

O 

U 
TÍ 

o» 

& 



«Cavaleiro» portugués poniendo banderillas 


